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Los hermanos Lito y Oscar Ponce
“Cuando me llamó Julio para decirme que se ponía una baldosa en homenaje 

a Oscar y Lito Ponce, y que en ese mismo instante en el que me hablaba estaba 
comiendo con Soledad, la sobrina de Oscar, le contesté “¿La hija de Lito?”. Y 
con esa pregunta, y con la invitación, y con la baldosa, recuperé la memoria. Re-
cuperé a Soledad, a otros compañeros de entonces, recuperé mi historia, y traje 
el pasado al presente para volver a recorrerlo con Soledad y poder contarle parte 
de la historia de la vida que yo había compartido con su tío, su papá y su mamá. 
Ella pudo comenzar a armar la suya. 

Gracias  a los compañeros de Memoria Palermo pude sanar una herida, que 
creo, ni siquiera sabía que tenía, pero era un dolor…

La historia, esta historia, es mucho más larga que esto que cuento, hay milita-
res, hay cómplices, hay desaparecidos, hay bebés abandonados y apropiados, hay 
madres y abuelas que siguen buscando, hay compromiso político, hay diferentes 
ideologías, hay decisiones difíciles, hay sangre y hay lágrimas. Hay muertos. Pero 
también hay memoria.

Gracias Soledad por dejarme acompañarte, seguro que es porque de aquella 
fuerza de verdad y de justicia con la cual vos fuiste engendrada y que yo apren-
dí de la mano de ellos y de  tantos otros compañeros, con tanto amor y tanta 
convicción, no podía dejar de suceder que en vos, todos nos volviésemos a 
encontrar.

La baldosa se puso, el 6 de abril del 2013, a las 16 hs, en Nicaragua y Carran-
za, y desde ese día mi vida es otra, es mejor.”

 Cristina Rodríguez, novia  de Oscar Ponce

Beatriz Toundaián 

“Cuando hablo de Beatriz Toundaián, para algunos la Tur-
ca, para los amigos Betty, recuerdo a una mujer que desde muy 
joven comenzó esa lucha inclaudicable que, la llevaría a alzar el 
brazo armado en búsqueda de una sociedad más justa, iguali-

taria y solidaria.  Por eso, ella levantó las banderas de la justicia social, soberanía 
política e independencia económica.

Venía de una familia militante, su padre el Turco Toundaián había acompa-
ñado a los compañeros de la CGT de los Argentinos. Estudió en un colegio 
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religioso e ingresó en la UBA a Derecho. JAEN fue el comienzo de su militancia 
junto a los hermanos Ponce, Oscar y Lito, Beto Ahumada, Muniz Barreto, Ga-
limberti y otros. 

La segunda etapa fue en la JP, en la 17 de Octubre de Nicaragua y Carranza, 
allí se cumplieron parte de sus sueños y creció junto a los compañeros que ve-
nían de otros sectores. Dentro de ese ámbito, la experiencia barrial y villera junto 
al M.I.P. (Movimiento de Inquilinos Peronistas), la salita de primeros auxilios, 
guardería, etc. fue determinante en la toma de conciencia.

Como todo crecimiento trae conflictos, la influencia de la lucha de los viet-
namitas caló profundo en muchos de nosotros, y la salida de los presos políticos 
del 73 dio lugar a una lucha interna que llevó a Betty a ingresar a la Columna 
“Savino Navarro” de Montoneros.

Ya en el 74, con la entrada en la clandestinidad de Montoneros y no habien-
do podido consolidarse, la Columna “Sabino Navarro” se disuelve, tomando 
diferentes rumbos sus integrantes.

Su profundo amor por el prójimo la llevo a tomar una decisión que no tenía 
retorno, encarando el largo camino de la guerra popular, Betty junto a otros com-
pañeros ingresa al PRT y, por ende, al ERP.

Allí desarrolla su labor en propaganda y de ahí en más perdí contacto, ya que 
ella estaba en otro ámbito y ya no vivíamos juntos.

Desaparece en el 77 sin dejar rastros de su última actividad”.
                                                                   Carlos Filgueira, compañero de Betty
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